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  DIME QUE TE QUEDARÁS




  Corinne Michaels




  POR LA ACLAMADA AUTORA CORINNE MICHAELS, BEST SELLER EN EE.UU., 


  LLEGA UNA NOVELA SOBRE LAS SEGUNDAS OPORTUNIDADES.




  PORQUE ESTAS EXISTEN. SOLO HAY QUE CREER EN ELLAS.




  Una palabra: quédate. Era lo único que él tenía que hacer. Sin embargo, se subió a ese autobús y con él se llevó mi corazón. Eso fue hace diecisiete años. Lo superé, me casé, tuve hijos, un hogar, todo lo que siempre había soñado. Pero mi esposo me traicionó y de nuevo fui abandonada.




  Sola, sin dinero y con dos hijos, no tuve otra opción más que volver a Tennessee. Se suponía que él no iba a estar ahí. Tendría que haberme asegurado, sin embargo el destino en ocasiones es incontrolable. Esta vez, las cosas han cambiado. Es mi decisión. Las segundas oportunidades existen, pero no sé si podremos reparar lo que una vez se rompió.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Corinne Michaels, autora best seller en EE.UU., ha publicado diez novelas románticas que se han convertido en auténticos fenómenos de venta en su país natal. Está felizmente casada y es madre de dos hijos. Corinne está trabajando en su próxima novela.




  www.corinnemichaels.com


  Facebook: CorinneMichaels


  Twitter: @AuthorCMichaelso




  ACERCA DE LA OBRA




  «Madre mía, que cowboy tan sexy. Seguramente es la historia de segundas oportunidades más preciosa que he leído nunca. Corinne Michaels me ha roto el corazón con esta novela.»




  A. L. JACKSON, AUTORA BEST SELLER DE USA TODAY




  «Tierna, evocadora, sexy y adictiva. Una novela conmovedora e intensa.»




  ROMANTIC TIMES




  «Una de las novelas más emotivas que he leído en mi vida. Te atrapará sin que te des cuenta.»




  DREAMY READS
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  —¿Por qué no te vas a casa, Presley? Ya me encargo yo del cierre —me propone Angie desde detrás del mostrador.




  Regentamos una pastelería pequeña especializada en cupcakes en Media (Pensilvania). Han sido dos días larguísimos, porque nuestras dos reposteras están de baja por enfermedad. He trabajado casi cuarenta horas en tres días. Estoy agotada. Angie no es repostera, pero se encarga de la gestión del negocio, lo que significa que todo el trabajo ha recaído en mí.




  —¿Seguro?




  —Sí —dice con una sonrisa—. Vete antes de que llame a Todd y le diga que venga para sacarte a rastras.




  —Tienes suerte de que te quiera como te quiero.




  Me besa en una mejilla.




  —Yo te quiero más, aunque me vuelvas loca con tu perfeccionismo.




  Angelina, o Angie como la llamamos todos, es mi cuñada y antigua compañera de habitación de la universidad. Mi marido es su hermano, del que me enamoré cuando estuvo a mi lado durante una etapa oscura de mi vida. Por supuesto, al principio a Angie no le gustó la idea de que estuviéramos saliendo, pero al final claudicó cuando vio lo bien que nos llevábamos.




  —Hasta mañana entonces. —Cojo mi abrigo y echo a andar hacia el coche antes de que encuentre alguna razón que me obligue a quedarme.




  Llamo a casa, pero por supuesto los chicos no contestan. Me imagino a Logan con los auriculares en las orejas, enfrascado en algún juego tontorrón, y a Cayden, que simplemente se niega a que lo molesten. Con esos dos es una aventura diaria. Es difícil creer que el año próximo ambos estarán en el primer ciclo de secundaria. Tengo la impresión de que eran bebés hasta hace dos días.




  Salta el contestador y rezo para que alguno de los dos, o mi marido, lo oiga.




  —Hola, chicos, voy de camino a casa. Espero que hayáis hecho las tareas. ¿Os gustaría salir a cenar? ¡Os quiero! Ah, Todd…, que no se te olvide llamar a tu madre, esta semana ha llamado ocho veces.




  Salgo del aparcamiento y pongo rumbo a casa, donde sé que reinará el caos. Somos los propietarios de una casa adosada unifamiliar preciosa, situada a unos diez minutos de la pastelería. Nos la regalaron nuestros padres después de que nos casáramos. La renovamos de arriba abajo y ahora mismo es la casa de mis sueños. Por supuesto, la remodelación nos costó más que si hubiéramos comprado una casa nueva, pero queríamos vivir en ese lugar. Mis suegros se mudaron a Florida huyendo de los inviernos fríos y yo no pensaba volver a Tennessee después de la universidad ni muerta. Tendrían que haberme llevado a rastras.




  Aparco y me echo un vistazo en el espejo. Tengo la cara manchada de distintas sustancias y el pelo castaño espolvoreado de blanco gracias al cuenco de harina que he estado a punto de tirar. Un día normal y corriente.




  —¿Hola? —digo cuando entro en casa. Hay papeles por todas partes, zapatos en el pasillo y los abrigos de los niños están tirados en el suelo. De verdad, conseguir que cuelguen algo es como arrancarles los dientes—. ¡Chicos! ¡Recoged todo esto! —grito, pero nadie me responde.




  Echo a andar hacia el salón, donde, tal cual me imaginaba, están jugando a algo con los auriculares puestos. Le quito uno a cada uno.




  —¡Hola!




  —¡Mamá! —gruñen—. Estamos jugando.




  —Ya lo veo. ¿Y por qué no jugáis a recoger el recibidor? Creo que será divertido. —Sonrío y los beso en las mejillas. Un gesto que arranca nuevas protestas—. Oooh, ¿no queréis que mami os…?




  —¡Ya vale! —Ponen el juego en pausa y se levantan de un salto—. Te encanta sacarnos los colores —se queja Logan.




  —Es mi propósito en la vida. —Me encojo de hombros—. ¿Dónde está tu padre?




  —No lo hemos visto desde que llegamos. Supongo que está arriba.




  —Id a recogerlo todo y después me contáis qué tal os ha ido hoy en clase. —Señalo hacia la puerta y echan a andar arrastrando los pies.




  De verdad, no sé quién dice que los chicos son más fáciles de manejar que las chicas. Quizá si solo tienes uno, pero los gemelos son todo un mundo lleno de diversión. Recurren el uno al otro para conseguir lo que quieren. Nos traen por la calle de la amargura. Dicho lo cual, no me cabe la menor duda de que ser madre es el trabajo más gratificante del mundo.




  —¿Cariño? —grito mientras me dirijo al cuarto de baño.




  No obtengo respuesta.




  —¡Todd! Ya he llegado.




  Seguramente está en su despacho o hablando por teléfono. Nuestra relación es la envidia de todos nuestros amigos. Por más obstáculos que encontremos, siempre nos apoyamos el uno en el otro. Es el hombre más cariñoso y atento que conozco. Jamás me ha sido infiel y siempre se ha mostrado comprensivo. Cuando le dije que Angie y yo queríamos abrir una pastelería, ni pestañeó. Solicitamos algunos préstamos y él me respaldó en todo. Sé que siempre puedo contar con él. Me quiere más de lo que merezco.




  Subo la escalera y no lo encuentro ni en su despacho ni en el dormitorio de los niños.




  —Cielo, ¿estás aquí arriba? —Tampoco obtengo respuesta—. ¿Todd? —Echo un vistazo en nuestro dormitorio, pero no lo encuentro.




  Me dirijo al cuarto de baño.




  —Cariño, ¿estás ahí dentro? Podrías contestarme por lo menos. —Me río y abro la puerta.




  Mi cuerpo se queda petrificado.




  Mi corazón se hace añicos.




  Mi mundo se derrumba.




  —¡No! —chillo mientras corro hacia él. Su cuerpo cuelga inerte de una cuerda atada a la viga de madera del techo. Tiene los labios morados, los ojos inyectados en sangre y no emite el menor sonido—. ¡Dios, no! —Lo agarro por las piernas y lo sostengo mientras mi cuerpo se estremece. Tengo que bajarlo al suelo. El terror se apodera de mí a medida que empleo todas mis fuerzas para levantarlo.




  No responde ni se mueve.




  —Todd, por favor. No puedes hacernos esto. ¿Por qué? —grito mientras las lágrimas se derraman sin contención alguna. Hago todo lo que puedo para reanimarlo.




  Tengo que llamar a los servicios de emergencias, sin embargo, lo sé; en el fondo, sé que es demasiado tarde. No respira. No se mueve. Sé que no puedo salvarlo y que ya ha muerto. Pero me niego a rendirme. Corro al dormitorio y cojo el teléfono.




  Logro marcar el número, aunque no sin dificultad. Pulso las teclas con unas manos que me tiemblan tanto que me cuesta sostener el teléfono. Mientras suenan los tonos de llamada, vuelvo al cuarto de baño para intentar reanimarlo.




  —Servicio de emergencias, ¿en qué podemos ayudarla?




  —¡Mi… mi marido! —grito mientras trato de levantar su peso—. Lo ha intentado. Es que… creo que está mu… muerto. No respira.




  —Muy bien, señora, trate de tranquilizarse y dígame cuál es su dirección.




  Tartamudeo la que creo que es la dirección correcta. Las lágrimas me ciegan y no veo nada.




  —¿Cómo has podido dejarme? —digo entre sollozos mientras los calambres empiezan a recorrerme los brazos—. ¡No respira! —chillo desesperada, dirigiéndome a la persona que me ha atendido.




  —Señora, ¿puede decirme qué ha pasado?




  Eso me gustaría saber. Todd jamás nos haría esto a mí y a los niños. Sin embargo, aquí estoy, sujetándole las piernas con los brazos para levantar su cuerpo inerte. Siento una dolorosa punzada en el pecho al pensar en Logan y en Cayden, que están en la planta baja.




  —Se ha… se ha ahorcado. No puedo bajarlo. Estoy intentado sostenerlo, pero no… no… —Me vengo abajo al pronunciar las palabras. Y, entonces, la realidad me golpea—. ¡Dios mío! —Me echo a temblar—. Mis niños. Están abajo. No lo saben —le explico a la operadora.




  —¿Me puede decir su nombre?




  —Presley. Presley Benson.




  —Muy bien, Presley. Yo soy Donna y voy a seguir hablando con usted hasta que llegue la policía y la ambulancia con los técnicos sanitarios de emergencias. ¿Su marido se mueve? —me pregunta Donna.




  —No. No se mueve. No se despierta. Está… está… Tengo que impedir que los niños lo vean.




  —¿Respira o hace algún sonido?




  Niego con la cabeza para responder a su pregunta, pero no puedo hablar. Esto no puede ser real. Solo es una asquerosa pesadilla. Es imposible que esto sea real.




  «¡Despierta, Presley!».




  Muevo la cabeza, pero todo sigue igual.




  —Presley, ¿está ahí?




  —No respira. No tiene pulso —digo mientras el miedo se apodera de mí. Me estoy derrumbando a medida que hablo.




  Donna sigue hablando mientras apoyo los talones en el suelo.




  —Respire hondo varias veces. ¿Puede decirles a sus hijos que abran la puerta a la policía?




  —No. —Tengo que protegerlos. Todd está muerto. El que ha sido mi marido durante trece años acaba de suicidarse—. No pueden verlo así. No puedo permitir que lo vean así.




  ¿Por qué lo ha hecho? ¿Cómo voy a decírselo a mis hijos? ¿Cómo? No puedo hacerlo. No soy lo bastante fuerte.




  —Muy bien, Presley, necesito que abra la puerta principal. La policía está a punto de llegar.




  —Mis hijos… Tengo que…




  —Vaya a la puerta principal y proteja a los niños lo mejor que pueda. Estarán ahí en menos de tres minutos. ¿Puede hacerlo?




  ¿Puedo hacer algo?




  ¿Puedo moverme?




  Las lágrimas resbalan por mis mejillas mientras bajo los brazos.




  —¿Por qué, Todd? —susurro. Un sollozo me estremece el pecho, pero soy incapaz de moverme—. ¿Por qué?




  —¿Sigue ahí? —me pregunta Donna.




  —Estoy aquí. No puedo respirar. No pueden verlo así. Está…




  —Lo sé, Presley. Respire hondo. Dentro de nada recibirá ayuda. ¿Puede bajar y llevar a los niños a casa de algún vecino?




  Me dejo caer al suelo. Me golpeo con fuerza las rodillas, pero el dolor no es comparable al que siento en el pecho. Me quedo sentada, sin moverme, mientras mi vida se derrumba. Tengo que pensar en mis preciosos hijos, cuyas vidas están a punto de cambiar para siempre. Lo único que puedo hacer es asegurarme de protegerlos. Me limpio las lágrimas e intento recuperarme en la medida de lo posible.




  —Voy ahora mismo.




  —De acuerdo, si quiere, seguiré hablando con usted hasta que llegue la policía.




  Ahora mismo, Donna es la única persona que lo sabe. Si corto la llamada, se acabó. Es irracional y ridículo, pero una vez que corte la llamada… todo será real.




  —Por favor. No puedo hacerlo sola.




  —Por supuesto. Estoy aquí con usted. No está sola, Presley.




  De alguna manera, consigo levantarme del suelo. Mis pies me impulsan hacia delante. Entro en el salón y Logan me mira.




  —¿Mamá? —Se levanta.




  —Necesito que salgáis por la puerta trasera y que vayáis a casa de la señora Malgieri. Jugad con Ryan hasta que vaya a buscaros —les ordeno como si hubiera activado el piloto automático. Cierro los ojos y me abrazo la cintura.




  Logan corre hacia mí. Siempre ha sido el más sensible de los dos. Esto va a destrozarlo.




  —¿Qué pasa?




  Le pongo una mano en una mejilla mientras las lágrimas brotan de nuevo de mis ojos.




  —Vete con Cayden, y yo iré a buscaros dentro de nada. —Se me quiebra la voz porque el dolor me atraviesa. Mis niños. Mis niños, tan inocentes, dulces y cariñosos. Nunca volverán a ser los mismos. A Cayden se le llenan los ojos de lágrimas, porque capta el dolor que esconden mis palabras.




  —Lo estás haciendo muy bien, Presley —me anima Donna—. Llegarán dentro de un minuto.




  —Mamá, me estás asustando. —Cayden me mira con sus enormes ojos verdes.




  —Tengo que ocuparme de una cosa y no podéis estar aquí. —Me esfuerzo por controlar el sollozo que crece en mi interior, consciente de que mis hijos están a punto de venirse abajo.




  Logan me abraza por la cintura y Cayden lo aparta.




  —¿Es papá? —pregunta.




  —¡Marchaos! ¡Ahora mismo! —No puedo seguir conteniéndome. Necesito que se vayan. Sé que los he asustado. Sé que están aterrados, pero no puedo respirar—. Lo siento. Necesito que os vayáis ahora mismo a casa de Ryan.




  —Vamos, Logan. —Cayden siempre ha sido el más espabilado. Es capaz de leer entre líneas y, a menudo, capta cosas que se les escapan a los chicos de su edad.




  Sé que no puedo engañarlos. Debo de tener la cara colorada y los ojos hinchados por el llanto. Cayden me mira y siento que me tiembla la barbilla.




  —Todo se solucionará.




  —¿Mamá? —me pregunta Logan al verme llorar, porque ya no puedo contener las lágrimas.




  Una lágrima solitaria resbala por la mejilla de Cayden mientras los abrazo.




  —Os quiero.




  Los miro mientras rezo para encontrar un modo de solucionar las cosas. Se apartan de mí con renuencia y echan a andar hacia la puerta trasera. Los veo marcharse y empiezo a llorar. Lloro por ellos. Por mí. Y por todo el dolor que esto va a ocasionarles.




  Una vez que desaparecen de mi vista, me dirijo a la puerta principal. El coche patrulla se acerca con las luces encendidas y el vacío me consume.




  2




  —¡Presley! —grita Angie cuando entra en casa. Estoy sentada en el sofá desde hace cuarenta minutos. La policía le pidió a Angie que viniera a casa antes de que acabaran de tomarme declaración. Les he explicado todo lo que sabía y los agentes me han ido dando pañuelos de papel mientras yo intentaba soportar la agonía. Los técnicos sanitarios están arriba, ocupándose del cuerpo.




  Corre hacia mí.




  —Ang. —La miro cuando por fin se da cuenta.




  —¿Son los niños?




  Niego con la cabeza.




  —¡No! —Se deja caer a mi lado mientras yo la abrazo—. ¡Ay, Dios! —exclama Angie y nos abrazamos con fuerza.




  Me aparto un poco mientras ella se seca los ojos.




  —No… no sé cómo decírtelo. —Es muchísimo peor.




  —¿Decirme el qué?




  —Se ha… se ha… se ha ahorcado. —Siento la opresión en el pecho al pronunciar las palabras en voz alta.




  —No, no, no, no —repite una y otra vez—. ¿Por qué? ¿Cómo es posible? ¡No! ¡Nunca lo haría! ¡Estás mintiendo!




  —Es cierto.




  En sus ojos se refleja la confusión.




  —No. ¡Te equivocas! —Angie se pone en pie y empieza a moverse de un lado para otro—. Todd, no. Te quiere. Quiere a los niños más que a nada en el mundo. No te creo. ¡Nunca haría algo así!




  Yo tampoco me lo creo.




  —Ojalá estuviera mintiendo. Ojalá fuera todo una pesadilla, pero no lo es. Se… se… —Empiezo a jadear en mis ansias por respirar. Es demasiado—. Lo he visto… ¡lo he visto colgado de la viga del cuarto de baño! —grito antes de ponerme a sollozar, presa de la histeria—. ¡No estoy mintiendo! Estoy… estoy…




  El agente que se sienta a mi lado me sujeta por los hombros y me ordena que respire despacio. Que inspire por la nariz. Y que expulse el aire por la boca. Repito el proceso hasta que dejo de estar al borde de un ataque de pánico.




  Angie llora conmigo, poniendo de manifiesto la desolación que siente con sollozos similares a los míos. Nos abrazamos con fuerza y lloramos la pérdida del hombre al que amamos.




  Seguimos sentadas durante unos minutos, acurrucadas juntas, mientras lloramos en silencio.




  Veinte minutos después, los técnicos sanitarios aparecen en la escalera. Llevan una bolsa negra en una camilla. Una bolsa que contiene al hombre con quien había planeado envejecer, al padre de mis hijos y todas las esperanzas que había imaginado en la vida. Se acabaron las cenas. Se acabaron los besos. Se acabaron las risas compartidas. Porque él ha decidido que no podía seguir viviendo. Y yo ni siquiera sé el motivo.




  Tenemos una casa preciosa, trabajos fijos y unos hijos sanos y listos. Estoy muy confundida. Sigo esperando que Todd baje por la escalera y me diga que todo se va a arreglar.




  Un vacío ocupa las partes de mi ser que antes estuvieron completas. Invade la esperanza que tenía en otro tiempo y la convierte en algo sucio y oscuro. Lo sacan de casa mientras Angie se derrumba en el suelo. Corro hacia ella y la abrazo con fuerza.




  —Lo siento mucho, Pres.




  —Yo también lo siento. —La suelto y sé lo que tengo que hacer a continuación—. Tengo que ir a recoger a los niños.




  —¡Ay, Dios! —exclama y se tapa la boca—. ¿Qué es lo que saben?




  —Saben que ha pasado algo y que tiene que ver con su padre. Tengo que verlos. Seguro que están muy asustados.




  Consigo recuperar la compostura mientras el último agente de la policía se queda rezagado en la puerta trasera. Se acerca a mí mientras yo me rodeo la cintura con los brazos.




  —Le dejo mi tarjeta, señora Benson. Si necesita algo, no dude en llamarme.




  Asiento con la cabeza y cierro los ojos. Lo que necesito es que nada de esto sea real, pero no me puede conceder ese deseo.




  —Gracias.




  Angie me pone una mano en la espalda.




  —¿Quieres que me quede?




  —Por favor —respondo, y ella se vuelve hacia el sofá. Oigo cómo solloza al tiempo que acompaño al agente hacia fuera.




  —Puedo quedarme si eso la ayuda en algo —se ofrece.




  —Se lo agradezco. No creo que nada me pueda ayudar. —Sujeto la tarjeta con fuerza como si fuera un salvavidas—. ¿Cómo se lo explico a los chicos? —le pregunto a ese hombre, un desconocido. Necesito que alguien me diga qué hacer.




  —Ojalá pudiera decírselo, señora Benson. No creo que haya una forma correcta de hacerlo —contesta en voz baja—. He tenido que notificar muchas muertes, y nunca es fácil. Sea sincera y esté ahí para ellos.




  —Gracias, agente… —Caigo en la cuenta de que ni siquiera sé su nombre. Ese hombre me lleva consolando una hora y ni siquiera sé cómo se llama.




  —Walker. Michael Walker.




  —Gracias por su ayuda, agente Walker. No sé cómo voy a hacerlo sola. Nunca he estado sola. —Nada más pronunciar esas palabras, me golpean con fuerza. Sola. Sí, tengo a los niños, pero mi marido ya no está.




  —Se lo diremos juntas —dice Angie a mi espalda.




  El agente de policía asiente con la cabeza, se mete en el coche y nosotras nos vamos a hacer lo último que querría hacer en el mundo: contárselo a los niños. Miro a Angie, que tiene las mejillas llenas de churretes negros. Quería a su hermano con locura. Soy incapaz de comprender lo que está pasando. Estaba rodeado de amor y de gente que lo apoyaba. Tenía a muchísima gente con la que hablar y, sin embargo, ¿ha elegido hacer esto?




  Me seco las lágrimas y llamó a la puerta, que abre la señora Malgieri. Se lleva las manos a la boca y yo vuelvo a cerrar los ojos.




  —Ay, Presley. —Me abraza con fuerza—. Por favor, dime que está bien. Hemos visto las luces de la ambulancia y de la policía, y los niños han dicho que pasaba algo.




  Me aparto de sus brazos. Si es difícil contárselo a ella, va a ser una agonía decírselo a mis hijos. Se me descompone la cara al tiempo que cierro los ojos.




  —¿Los niños están aquí? Tengo… tengo…




  —Lo siento muchísimo, cariño.




  Esa va a ser la primera de una larga lista de condolencias.




  —Gracias. Tengo que hablar con ellos.




  —Están viendo la tele, pero están muy callados y están asustados. —Se le llenan los ojos de lágrimas por la pena.




  Contengo el aliento en un intento por no perder la compostura.




  —Gracias por cuidar de ellos.




  Logan ha debido de oír mi voz, porque aparece corriendo y empieza a llorar.




  —Mamá, he visto las luces. ¿Dónde está papá?




  Me acuclillo, le cojo las manos y veo a Cayden tras él, inmóvil.




  —Cay, ven. —Extiendo la mano libre.




  Él niega con la cabeza mientras yo intento controlar las emociones. Tengo que ser fuerte por ellos.




  —Cayden —dice Angie a mi espalda, incapaz de controlar las lágrimas—. Ven aquí, campeón.




  Se lanza a los brazos de su tía. Siempre han compartido un vínculo muy especial y me alegro de que esté presente por él. Los miro a los dos y decido que no puedo contarles toda la verdad. No quiero mentirles, pero tengo que proteger su corazón. Si saben que ha pasado por decisión de su padre, no creo que puedan recuperarse del golpe. ¿Cómo es posible que haya pensado que no merecía la pena vivir ni siquiera por ellos? No permitiré que mis hijos tengan ese sentimiento.




  —Niños. —Me cuesta hablar—. Vuestro padre… el corazón… se le… se le ha parado… Los médicos lo han intentando con todas sus fuerzas, pero no han podido… —Tomo una bocanada profunda de aire en un intento por mantener la calma antes de destruir su mundo por completo—. Lo siento, cariños míos. Lo siento muchísimo, pero papá ha tenido que irse al cielo.




  Logan me echa los brazos al cuello mientras llora. Le froto la espalda para tranquilizarlo. Miro a Cayden, a quien está consolando Angie. Llora y no deja de mover la cabeza de un lado para otro.




  Logan se aparta y aprieta los puños.




  —¡Papá estaba arriba! ¡Seguro que está bien, mamá! —Niega con la cabeza—. Es… es… es fuerte ¡y los médicos tienen que esforzarse más!




  —Lo han intentado, campeón. —Intento abrazarlo, pero se aparta para que no pueda tocarlo—. Lo han in… intentado muchas veces. —Se me cae el alma a los pies mientras veo cómo mi hijo intenta asimilar la verdad.




  —¡Que lo intenten de nuevo! —grita Logan, que sale disparado hacia la casa—. ¡Necesita ayuda!




  Cayden no habla. Angie ladea la cabeza y me indica que vaya tras él.




  —¡Papá! —grita Logan—. ¡Papá! —grita de nuevo mientras las lágrimas resbalan por su cara—. ¡Papi! ¡No… no, papi!




  Se me rompe el corazón en mil pedazos. Lo abrazo con fuerza mientras él intenta zafarse. No lo suelto, pero él sigue retorciéndose. Llora y llama a Todd, presa del dolor. Y con cada grito, yo lloro todavía más. Después de unos minutos, deja de moverse. Se vuelve hacia mi pecho y lo estrecho contra mí. Lo abrazo con fuerza y rezo para encontrar el modo de ayudarlos a soportar esa prueba.




  —No… no puede haberse ido, mamá. Se… se suponía que iba a ayudarme con el proyecto. Lo prometió. No rompería su promesa.




  Le beso la coronilla y empiezo a mecerlo para ver si nos calmamos los dos.




  —Lo sé, cariño. Lo siento.




  —Haz que vuelva. Por favor, por favor, haz que vuelva —me suplica con la voz quebrada.




  Ojalá pudiera. Dios, ojalá pudiera.




  Cayden y Angie entran en casa. Los dos nos abrazan a Logan y a mí, aquí mismo en el suelo. Nos abrazamos en el recibidor, mientras intentamos mantener la cordura. El tiempo pasa y anochece, pero seguimos abrazados mientras vamos llorando por turnos.




  Al final, nos trasladamos al salón. Llamo a mis padres y les pido que vengan enseguida. Angie llama a sus padres y a su otro hermano, que están en Florida. Puedo oír los gritos de mi suegra a través del teléfono.




  Superar los días que se nos vienen por delante será un milagro. Mientras todo el mundo sigue su propio camino, nosotros intentaremos sobrevivir minuto a minuto.




  Cayden y Logan se niegan a separarse de mí. Nos acurrucamos en el sofá, con cada uno a un lado. Apenas hablan. La tele está encendida, pero nadie la ve. Estamos absortos en nuestro propio dolor.




  Angie prepara una sopa, pero soy incapaz de comer.




  —¿Qué va a pasar ahora? —pregunta Cayden.




  —¿A qué te refieres? —Por fin he dejado de llorar. No me quedan lágrimas. Me siento entumecida, perdida.




  El miedo asoma a sus ojos.




  —¿Tendremos que mudarnos? ¿Volveremos a ver a papá?




  —No, cariño, no tendremos que mudarnos. Tengo que ocuparme de algunas cosas y celebraremos un entierro para papá. —No sé qué decirle acerca de volver a ver a su padre. El ataúd estará cerrado. Nadie puede verlo—. Tu padre no quería que hubiese velatorio, solo entierro.




  —Ah. —Aparta la vista, desanimado—. Lo siento, mamá.




  —¿Que lo sientes? ¿Por qué ibas a sentirlo, cariño?




  Cayden cierra los ojos verdes cuando empieza a llorar.




  —Debería haber subido. Podría haber…




  —No, cariño. No podías hacer nada para evitarlo.




  Logan se sorbe la nariz.




  —Yo también estaba sentado jugando con la consola. Papá nos necesitaba.




  —Chicos. —Me incorporo y me doy la vuelta para mirarlos—. Escuchadme con mucha atención. —Espero a que me miren. En cuanto los dos asienten con la cabeza, continúo hablando—: No habéis hecho nada malo. No podríais haberlo salvado. ¿Está claro?




  Ninguno responde, se limitan a echarse a llorar. Y las lágrimas que yo creía agotadas resbalan por mis mejillas.




  «¿Por qué, Todd? ¿Por qué?».
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  —Te acompaño en el sentimiento —me dice una cara sin nombre, que se acerca a mí después del entierro.




  Todo el mundo es amable y me ofrece sus condolencias, pero a mí me da igual. Estoy segura de que todos lamentan lo ocurrido. Sé que todos nos desean lo mejor a mis hijos y a mí. Todos rezan por nosotros y yo rezo para que me dejen sola.




  Les estrecho la mano y acepto sus abrazos, pero me siento vacía. La gente se va, pero yo solo estoy pendiente de mis hijos. Cayden y Logan están sentados en el coche, con mi padre. Es la única persona con la que quieren estar. Cayden sigue sin hablar mucho, pero Logan no para. Están llevándolo como pueden.




  —¿Estás lista, cariño? —me pregunta mi madre al tiempo que me coge una mano.




  —No —contesto con la vista clavada en el agujero donde descansa el cuerpo de mi marido.




  —Te repondrás, Presley —me dice en un intento por animarme—. Sé que es duro, pero eres una mujer fuerte.




  Miro a mi madre, suplicándole con los ojos que me ofrezca algo que me ayude a lidiar con el dolor.




  —¿Mamá?




  Frunce los labios mientras me acaricia las mejillas.




  —No puedo evitarte este dolor. Ojalá pudiera, de verdad. —Se le llenan los ojos de lágrimas y deja de acariciarme la cara para cogerme las manos—. Pero eres fuerte. Siempre has sido la más fuerte de todos. No muchos tienen el coraje necesario para perseguir sus sueños. Mira todo lo que has hecho. Te fuiste de casa, estudiaste en la universidad, te labraste una vida.




  —Y mira de qué me ha servido.




  —Oye, no digas eso. —Su tono severo no deja lugar a réplica—. Tienes dos hijos. Tienes una casa, un negocio y puedes mantenerte sola. Cosas que no tendrías si te hubieras quedado en el rancho. Estabas deseando salir de Bell Buckle y, aunque las cosas no salieron como las habías planeado, de esa manera conociste a Todd. Ese hombre te ha querido por encima de todo. No se ha ido de este mundo ni te ha dejado por voluntad propia.




  No puedo contener la carcajada que se me escapa. Siento una opresión en el pecho acompañada del primer ramalazo de emoción.




  —Mamá, si eso fuera cierto… —Guardo silencio porque no quiero revelar la verdad, que no fue un infarto—. Vámonos.




  —¿Qué me estás ocultando?




  —Nada, mamá.




  —Presley Mae, no me mientas. Sé que estás ocultando algo.




  Sus ojos me observan. Es una de esas mujeres que ven más de la cuenta. Siempre ha sido capaz de detectar las mentiras de mi hermano y las mías. Una mirada suya bastaba para que nos echáramos a temblar. Hasta que empecé a salir con chicos. Y descubrí un nuevo mundo. Perfeccioné el arte de decir medias verdades y de esconder los detalles que ella no necesitaba conocer.




  —No es nada importante. —Me zafo de su mano y echo a andar hacia el coche. Sé que aquí no acaba la cosa, pero todavía no estoy preparada.




  Menos mal que mi padre no dice nada cuando entro en el coche. Nuestra relación se tensó cuando me fui del rancho. Esperaba que Cooper y yo lo lleváramos a medias. Un sueño que yo no compartía. Mi decisión de trasladarme de estado para ir a la universidad suscitó mucha indignación. Se negaron a costearme los estudios y, cuando les dije que no pensaba regresar…, montaron en cólera. Bell Buckle era como vivir en una aspiradora. Me succionaba la vida. Y yo quería más. Lo quería todo.




  —¿Mamá? —Cayden me pone una de sus manitas en el brazo.




  —¿Sí, campeón?




  —¿Por qué se ha llevado Dios a papá?




  Levanto los hombros y los vuelvo a bajar mientras meneo la cabeza. Le contesto con toda la sinceridad de la que soy capaz. Como si me hubiera preguntado que por qué su padre se ha suicidado.




  —No lo sé. De verdad que no lo sé. A veces, las cosas no tienen sentido. A veces, nunca obtenemos las respuestas a las preguntas que nos hacemos.




  Oigo que Logan se sorbe los mocos.




  —Lo echo de menos.




  —Yo también lo echo de menos, cariño. No sabes cuánto.




  Cayden apoya la cabeza en mi brazo y yo lo beso en la coronilla. Este acontecimiento moldeará en gran medida su personalidad. Pese a todos los defectos de mi padre, también sé que me quiere mucho. He aprendido de él que hay que luchar con determinación por aquello en lo que se cree. Siempre nos ha dicho a Cooper y a mí que si hay algo por lo que merezca la pena luchar, hay que poner toda la carne en el asador. El problema fue que él no quería que me marchara tan rápido como me fue posible de Tennessee. Sé que todavía no me ha perdonado.




  —Chicos —dice la voz grave de mi padre, poniendo fin al silencio—, a veces nos resulta imposible comprender las cosas que suceden. Algunas personas se marchan antes de que estemos preparados para vivir sin ellas, pero debemos seguir adelante.




  No puedo evitar pensar que también se refiere a mí. Veo sus ojos verdes que me miran a través del retrovisor.




  —Pero eso no significa que no las echemos de menos.




  —Papá… —digo, pero él niega con la cabeza.




  —Y siempre las querréis. Pase lo que pase.




  Siento una opresión en el pecho. Mi padre es un hombre de pocas palabras, pero cuando habla, la gente lo escucha. Mi madre entra resoplando en el coche. Hay muchas cosas en el aire entre nosotros. Años de decepciones y de resentimientos. Sin embargo, ahora mismo no me importa nada de eso. No veo más allá de mi propia angustia.




  Miro a mis niños. Veo su dolor y deseo aliviarlo. Pero no puedo. Lo único que puedo hacer es asegurarles que hay muchas personas que los quieren. Personas que siempre estarán aquí, aunque su padre haya decidido que no merecía la pena luchar por nosotros.




  —Quiero que sepáis una cosa. Todos os queremos… muchísimo. Nana y Papa, el abuelo y la abuela, la tía Angie y, por supuesto, yo. Estáis rodeados de gente que haría cualquier cosa por vosotros. —Miro a mi padre con la esperanza de que capte el mensaje que le dirijo—. El amor por una persona no desaparece solo porque no la veáis.




  Ambos asienten con la cabeza y se distraen con sus videojuegos. Por más que los odie, ahora mismo agradezco que puedan distraerse un poco.




  Regresamos a casa y me encamino a mi dormitorio. Logan y Cayden han convencido a mis padres para que los lleven a cenar fuera, así que estoy sola por primera vez desde que Todd… ha muerto. Mi madre nunca come fuera de casa. Todas sus comidas son caseras. Cocinar es su pasión. Conseguir que permita que alguien toque lo que vaya a comer no es fácil. Esos niños saben cómo salirse con la suya.




  Me echo en la cama sin quitarme el vestido negro. Así me siento: privada de todo color.




  Clavo la vista en la puerta del cuarto de baño. Mis pies se mueven solos y me llevan por decisión propia al último lugar donde estuvo Todd. Siento la frialdad de las baldosas en las rodillas, después en las manos y, por último, en todo el cuerpo cuando me estiro en el suelo. Tengo mucho frío, pero no puedo moverme. Necesito sentirme cerca de él, de manera que toco lo último que él tocó.




  —Todd, teníamos tantas cosas por hacer… Hijos que criar, vacaciones que disfrutar, hacer el amor muchas veces. No habíamos acabado. Me prometiste la eternidad. —Doblo las rodillas—. La eternidad no se había acabado. Yo sigo aquí, joder. ¿Qué hago ahora, eh? ¿Cómo consigo sacar adelante este hogar? ¡Has destrozado toda nuestra vida! ¡Me has matado con tu muerte! —grito mientras los sollozos me desgarran. Me rodeo las piernas con los brazos mientras trato de respirar—. Estoy muy cabreada. Muy confundida. ¿Cómo es que no has dejado una nota? ¿Por qué no has dejado una explicación? ¡Que te jodan! ¡Te necesito! Lo dejé todo por ti y ¿ahora me haces esto? Te odio. —Cierro los ojos y dejo que las lágrimas caigan mientras me quedo dormida.




  —Presley —dice una voz familiar que me obliga a abrir los ojos—. Presley, cielo, despierta.




  Miro a mi alrededor, desorientada y tiritando.




  —¿Angie?




  —Llevas un rato dormida. Mis padres están abajo. Les gustaría verte antes de marcharse al aeropuerto.




  Ha pasado algo más de una semana desde el funeral. Doce días desde que Todd se suicidó. Mi vida ha sido una sucesión de estar despierta, enfadada y dormida. No doy para más. Sé que no estoy dándoles a mis hijos lo que necesitan, pero no logro encontrar mi camino entre la niebla. No hay nada que me guíe. Estoy demasiado espesa y tengo el corazón demasiado abotargado.




  Bajamos la escalera mientras mis suegros me reciben con sendas sonrisas tristes. Mi suegra tiene los ojos hinchados por todo lo que ha llorado.




  —Tenemos que regresar.




  —Lo entiendo.




  Mi suegro se adelanta.




  —Presley, tienes que encargarte de algunos asuntos. El agente de seguros que le recomendé a Todd me ha llamado. Tienes que contactar con él mañana a primera hora. Si tienes alguna duda con el papeleo, llámame.




  Asiento con la cabeza.




  —Gracias, Martin. Te lo agradezco mucho. —Martin es un agente de seguros jubilado. Si hay alguien que pueda ayudarme con estas cosas, es él. Angie y él son los únicos que saben la verdad sobre la muerte de Todd.




  —Vendrás a vernos con los niños, ¿verdad? —Pearl se echa a llorar mientras me abraza—. Os queremos muchísimo a todos. Es que…




  La consuelo antes de que Martin la aleje de mí.




  —Siempre podréis contar con nosotros. Te consideramos como a una hija.




  —Gracias.




  Cayden y Logan corren hacia ellos para abrazarlos.




  —Te echaré de menos, abuela.




  Se despiden mientras yo echo a andar hacia el sofá. Angie se acerca a mí con una taza de café.




  —Toma. Bebe. —La cojo, pero no logro reunir las fuerzas para beber un sorbo—. Niños, ¿podéis ir a jugar al jardín un rato? —les pregunta.




  Miro de reojo las caras de mis hijos y me percato de las sonrisas que llevo un tiempo sin ver.




  —Voy a decirte una cosa y necesito que me escuches. —Angie se sienta a mi lado.




  Nuestras miradas se encuentran. Tiene los ojos enrojecidos en torno a los iris azules y las ojeras son más oscuras que antes.




  —¿Presley? —dice, sacándome del trance.




  —Sí, te estoy escuchando.




  Suelta un suspiro profundo.




  —¿Me estás escuchando? Quiero decir, ¿estás haciendo algo?




  «¿Perdona?».




  —¿Qué significa eso?




  —Los niños te necesitan. Tus padres se van mañana y yo tengo que regresar al trabajo. Tienes que salir de este… No sé cómo llamarlo siquiera. Estás hecha un desastre. No comes, lo único que haces es dormir y tú no eres así.




  Estoy tan enfadada que me hierve la sangre.




  —¿Sabes lo que es perder a un marido? ¿Sabes lo que es entrar en tu cuarto de baño y encontrarte a tu marido colgado de la viga del techo? ¿Gritarle para obligarlo a recuperar la consciencia? ¿Eh, lo sabes? —le pregunto mientras la furia aumenta—. ¿No? Ah, no, no lo sabes. ¡Pues yo sí!




  —Sé que estás enfadada. ¡Pues demuéstralo y enfádate!




  —¡Sí, lo estoy! —grito con las manos temblorosas—. ¡Estoy muy cabreada, joder! Angie, ¿cómo ha podido hacerlo? ¿Cómo pudo pensar que esa era la solución?




  —No lo sé, preciosa. No lo sé. Yo también estoy enfadada. Me repatea que lo haya hecho. ¡Mi propio hermano! —Aprieta los puños—. No tiene sentido, joder, pero no puedes quedarte aquí, paralizada. Los niños te necesitan.




  No soy insensible a sus sentimientos. Sé que esto es duro para ella. Yo también tengo un hermano. Pero las imágenes nunca se me irán de la cabeza. Mi vida jamás será igual. Cuando cierro los ojos, lo recuerdo todo de una forma muy intensa.




  —No me digas lo que necesitan. ¡No me digas lo que crees que debería hacer! Tú no eres yo. Ya veo que eres más fuerte que yo. Porque yo no puedo dejar de hacerme preguntas. No le encuentro el sentido a lo que ha pasado, así que no puedo dejar de preguntarme por qué. ¿Por qué me ha hecho esto?




  —La única conclusión a la que he llegado es que se sentía desesperado.




  —Eso me consuela muchísimo.




  Angie se pone de pie y se pasa las manos por el pelo.




  —Vas a darte una ducha. Vas a ponerte otra cosa que no sean pantalones de deporte y vas a reaccionar.




  ¿Quién narices se cree que es? ¿Cómo se atreve a hablarme así? Lo estoy pasando fatal ahora mismo. Me duele todo. La cabeza, el corazón, hasta el alma me duele.




  —No sabes cómo me siento.




  —Pues dímelo.




  La idea de tratar de expresar lo que siento me deja agotada.




  —Confundida. Estoy muy confundida. Solo atino a preguntarme por qué. ¿Por qué, por qué, por qué? Voy de la negación a la ira y otra vez a la negación. Sigo esperando que abra la puerta, que me envíe un mensaje. Lo llamo por teléfono… —Empiezo a llorar—. Lo llamo por teléfono y oigo su voz. Y lo hago una y otra vez porque nunca más volveré a oírla.




  —Tranquila. —Me abraza—. ¿Le pasó algo o pasó algo entre vosotros?




  Esa es la pregunta del millón. He registrado todas sus pertenencias en busca de una respuesta, pero no he encontrado nada. No hay nada en su despacho de casa. Todo estaba en su sitio.




  —No tengo la menor idea. —La emoción es patente en mi voz—. El hombre que conocía no era así. Mi marido, tu hermano, el padre de mis hijos… no haría esto. Habría hablado conmigo o… no lo sé.




  Angie me coge una mano.




  —¿Cuándo vas a contarles la verdad a los niños?




  Cierro los ojos y suelto un largo suspiro.




  —No se lo puedo contar todo. Sé que ya no son niños pequeños, pero no pueden conocer los detalles.




  Angie abre los ojos de par en par.




  —Pres…




  —No tienen por qué saber que eligió abandonarnos. No voy a mentir, pero voy a protegerlos. Y necesito que tú también lo hagas.




  —Pres… —me dice de nuevo, pero levanto una mano para silenciarla.




  —No. —Mi voz no deja lugar a discusiones—. Son mis hijos. Ya están preocupados por la idea de no haberlo salvado y no sabes lo mucho que le agradezco a Dios que no subieran. Así que no. Vamos a protegerlos. No quiero que lo sepan jamás. Todo lo que yo siento, la ira, la desilusión, la confusión… no quiero que ellos tengan que lidiar con esas emociones. Nadie más debe saberlo. Ni tu madre, ni mis padres. Nadie.




  Se aleja de mí y me mira con gesto reprobatorio.




  —Algún día lo descubrirán. ¿Qué harás entonces?




  —Ya lo solucionaré cuando eso pase.




  Seguramente no debería estar tomando estas decisiones ahora mismo. No me encuentro en un estado mental adecuado…, pero tomar esta decisión me infunde confianza. Esos niños son lo único que me queda. Tengo el corazón destrozado y no solo por haber perdido a Todd, sino por la forma de perderlo. ¿Por qué no habló conmigo? ¿Cuándo decidió hacerlo?




  —Está bien —claudica, decepcionada—. No estoy de acuerdo, pero no diré ni una sola palabra.




  Seguimos sentadas en un silencio incómodo. Angie ha sido mi mejor amiga desde que me marché de Tennessee. Me ha ayudado mucho, pero ahora mismo no puede ayudarme. Tengo que hacer esto sola.




  —¿Diga? —contesto el teléfono que descansa en la mesita de noche y que me ha despertado.




  —Señora Benson, soy John Dowd. El agente de seguros de Todd.




  —Ah, sí. —Me incorporo hasta sentarme mientras me limpio las lágrimas—. Gracias por devolverme la llamada. —Se me quiebra la voz al final.




  —Quería repasar ciertos detalles con usted. ¿Es un buen momento?




  Los niños están en el colegio, yo estoy en la cama y no planeo hacer otra cosa en todo el día, así que supongo que lo mismo da ahora que en otro momento.




  —Claro, señor Dowd. No hay problema.




  Lo oigo soltar el aire.




  —La llamo para informarle del estado del pago del seguro. Su suegro empezó los trámites por usted. Hace más o menos un año, Todd me ordenó que revisara su seguro de vida. Subió el capital asegurado de 500.000 a 750.000 dólares. Quería cerciorarse de que estuvieran bien cubiertos si sucedía algo, después de que usted abriera su negocio.




  —Ah. Me alegro de que pensara en eso. —Me alegra saber que pensaba en el futuro, ansío decir con sarcasmo.




  —Sí, bueno, el problema es que hay una cláusula referida al suicidio. Martin me ha explicado las circunstancias de la muerte de Todd. Y el problema es… que en caso de suicidio, la póliza establece un período de dos años desde la firma para poder cobrar el seguro.




  El suelo se abre bajo mis pies de nuevo.




  —Pero él era el sostén económico de la familia. No lo entiendo. ¿No recibiremos nada?




  El hombre carraspea.




  —Me temo que no. Lo he intentado, pero como la póliza solo tiene un año de antigüedad, se niegan a pagarle más que lo que Todd ha depositado. Hemos calculado la prima final, pero, la verdad, señora Benson, no es mucho.




  «Dios mío».




  —Yo… yo… —tartamudeo mientras trato de encontrar las palabras—. Pero, mis hijos. Nuestra casa. ¿Cómo vamos a sobrevivir? ¿Cómo voy a pagar la hipoteca y las facturas?




  —Lo siento muchísimo. En su lugar, yo hablaría con el banco y expondría el caso. A veces, colaboran. Yo llamaré a Martin, le explicaré la situación. Pero ya le digo que la compañía aseguradora no le ofrecerá nada más.




  —No sé cómo debo manejar esta situación. —Tengo ganas de vomitar—. ¿Está seguro de que no me darán nada más?




  El señor Dowd suspira.




  —Ojalá pudiera ayudarla. Pero la cláusula es muy clara.




  —De acuerdo entonces —replico, derrotada.




  —Si puedo hacer algo, cuente conmigo. Lo siento, de verdad.




  —Gracias.




  Corto la llamada tras el nuevo golpe. Llegan uno tras otro.




  4




  Pues claro. Es lo único en lo que puedo pensar. Pues claro que está pasando. Si no hubiera cambiado la póliza del seguro de vida, tendríamos dinero para pagar las facturas. Pero ahora no sé cómo vamos a pagar la hipoteca. La pastelería apenas cubre gastos, así que no me va a dar para poder vivir.




  Me paso la siguiente hora registrando el despacho. No hay información financiera por ninguna parte. No encuentro un solo extracto bancario, ni extractos de la tarjeta de crédito, ni una nómina… nada. Ni siquiera sé si guardaba las facturas en el despacho. Encuentro los números de teléfono que hay al dorso de las tarjetas y empiezo a hacer llamadas.




  —¿Qué quiere decir con eso de que tenemos pagos atrasados? —le pregunto a la cuarta empresa de tarjetas de crédito.




  —Lo siento, señora Benson —dice la mujer al teléfono por enésima vez—. Tengo anotado que su marido estaba negociando un plan de pagos, pero que había sido incapaz de mantenerse al día de los mismos. Si no paga el mínimo establecido a finales de semana, tendremos que mandar esta cuenta al abogado.




  Me quedo muerta. Es lo mismo que me han dicho en todas las cuentas que teníamos. Decenas de disculpas. Cientos de lágrimas. Cero respuestas sobre cómo solucionar todo esto. Decido llamar al trabajo. A lo mejor Jeff puede decirme a dónde narices iban las nóminas de Todd.




  —Sterling, Dodd & Jackson Investment —anuncia la dulce voz de Kyla.




  —Hola, Kyla. —Suelto un tembloroso suspiro—. Soy Presley Benson. ¿Jeff está libre?




  No he tenido tiempo para pensarlo mucho, pero no recuerdo haberlo visto en el entierro. Claro que los recuerdos son muy confusos, como una pesadilla espantosa.




  —Ay, siento mucho lo de Todd. —Sus condolencias me llegan a través de la línea.




  —Gracias —digo de forma automática. Lo he oído tantas veces que ya ha perdido el sentido. ¿Qué siente la gente? ¿Que esté destrozada por el dolor? ¿Que mis hijos se hayan quedado sin padre? ¿No haberlo visto venir? ¿Exactamente, qué siente todo el mundo, joder?




  Carraspea.




  —Quería llamarte.




  —Tranquila —le digo—. ¿Jeff está libre?




  —Esto, está… no está… en fin… —No sabe qué decir—. La verdad es que no está aquí.




  —De acuerdo —digo, desconcertada—. ¿Puedo hablar con alguno de los supervisores de Jeff? Estoy intentando recabar información sobre sus nóminas.




  Todd se encargaba de todo. Yo no tenía que preocuparme de nada porque él era inversor profesional. Lo normal era que él se ocupase de las finanzas.




  —Lo siento, señora Benson. —Baja la voz—. Hace ya un tiempo que Todd dejó de trabajar aquí. Recogió su última nómina hace meses.




  —¿Cómo?




  —Yo no… Puedo pasarla con el departamento de nóminas, pero no sé qué podrán contarle.




  —No lo entiendo. Fue a trabajar el día anterior a su muerte.




  —Deje que la pase al buzón de voz de Jeff —se apresura a decir.




  Antes de poder replicar, oigo la voz de Jeff. Seguida de un pitido.




  —Jeff, soy Presley. Necesito que me llames. Yo… Por favor, llámame. —Cuelgo y me quedo sentada, estupefacta.




  ¿Perdió el trabajo? ¿Cambió de empresa y por eso vamos retrasados con los pagos? ¿Qué narices está pasando? No voy a poder soportarlo mucho más. No tenemos ingresos de ninguna clase y tengo que pagar unas facturas cuya existencia desconocía. Tengo que preocuparme por poner comida en la mesa y por conservar la casa.




  Ay, Dios. La casa.




  Cojo el teléfono y llamo al banco que nos concedió el préstamo.




  —¿Cuántas mensualidades llevamos sin pagar de la hipoteca? —pregunto. Cierro los ojos mientras rezo para que, por lo menos, haya pagado eso.




  —La casa será embargada esta semana.




  Me llevo una mano al cuello mientras lucho por respirar. ¿Cómo ha podido hacernos algo así? Es un golpe tras otro, y duele saber hasta qué punto me estaba mintiendo. Empiezo a resquebrajarme a medida que se revela la realidad de mi situación económica.




  Explico la situación y me sumo todavía más en la desesperación. Después de colgar, le mando un mensaje de texto a Angie y le pido que venga a casa. Es un desastre.




  Mi mundo se vuelve a derrumbar.




  No ha pagado nada. Estamos hasta el cuello y yo estoy sola.




  Oigo que la puerta se abre diez minutos después.




  —Estoy en la cocina —le digo.




  —Hola, ¿qué pasa? —me pregunta Angie.




  Le cuento lo que me ha dicho el agente de seguros. Se queda boquiabierta cuando se lo cuento todo. Tengo la sensación de que el suelo se abre bajo mis pies. La esperanza se va colando por la grieta como la arena en un reloj de arena. Se nos agota el tiempo, al igual que el dinero.




  —¿Has llamado al banco?




  —Sí —contesto, con la rabia a flor de piel—. Parece que Todd no ha pagado una sola mensualidad de la hipoteca en cuatro meses. ¿Sabías que ya no trabajaba para Sterling? —pregunto, con la esperanza de que lo sepa y yo esté sufriendo un episodio de amnesia.




  —No, estuvo allí la semana pasada. Me llamó desde la oficina para saber si podíamos almorzar juntos.




  —¿Cómo? —pregunto, totalmente perdida—. No lo entiendo. Kyla me ha dicho que hacía tiempo que no trabajaba allí. ¿Qué narices está pasando? —Me echó a temblar.




  —No lo sé, Pres. No sé qué pensar.




  Pues ya somos dos.




  —Hemos superado el límite de las tarjetas de crédito y el banco ya ha empezado con el embargo de la casa.




  —Ay, madre del amor hermoso.




  —Me mintió. Nos dijo que estábamos bien. Iba a trabajar todos los días, ¡por el amor de Dios! Estoy de mierda hasta arriba. ¡Hasta arriba! No puedo pagar la hipoteca de la casa. Ni siquiera puedo pagar las facturas del agua y de la electricidad.




  Se acerca a mí y me coge de los hombros. Puedo ver el miedo reflejado en su cara.




  —Puedes venir a vivir conmigo. Los niños y tú podéis mudaros conmigo.




  Cierro los ojos mientras me aferro a sus brazos.




  —No podemos.




  —Pediré un préstamo. Haré lo que sea.




  —Angie —susurro—. No puedes hacer nada. Vives en un apartamento de un dormitorio en el centro de Filadelfia. Tienes tantas deudas como nosotros. La pastelería no está obteniendo beneficios.




  Con cada gramo de verdad que brota de mis labios, aparece la certeza de lo que va a suceder. La vida que tanto me he esforzado en olvidar va a convertirse en mi realidad una vez más.




  —No puedes volver a Tennessee. No puedes irte de aquí.




  —Créeme, preferiría cortarme un brazo antes que volver a Bell Buckle. Como mucho tengo un mes o dos para ver si se me ocurre cómo salir de este agujero sin tener que recurrir a esa alternativa.




  Asiente con la cabeza.




  —Se nos ocurrirá algo. No os puedo perder a vosotros también.




  Lo deseo con todas mis fuerzas, porque si no consigo reunir una enorme cantidad de dinero, voy a perder la casa.




  —Lo siento muchísimo, señora Benson. En este momento, el banco no puede ofrecerle más prórrogas —me explica una vez más la mujer delgada.




  He agotado todas las opciones. Conseguí pedir prestado el dinero suficiente para pagar una mensualidad atrasada, pero hemos vuelto a la casilla de salida. No conseguiré fondos suficientes para realizar otro pago. Ya no hay más ayuda disponible.




  —¿Eso quiere decir que vamos a perder la casa?




  —Eso me temo.




  Mi cabeza se niega a procesar todo lo que está pasando. No dejo de experimentar la pérdida una y otra vez. Estoy a la deriva, sin una balsa a la que aferrarme. He pasado las últimas semanas buscando la forma de llegar a fin de mes. Me he enterado de la existencia de más tarjetas de crédito y de un préstamo hipotecario que pidió a mi nombre. Gracias a la banca online, solo necesitó mi número de la seguridad social y mi fecha de nacimiento. Soy la responsable legal de todo.




  Me levanto, cojo el bolso y salgo sin decir ni una sola palabra más. Nada de lo que diga va a cambiar la situación. Mis hijos y yo nos quedaremos sin casa, estamos arruinados y no hay más opciones. No puedo pedir un préstamo sin ingresos y con semejante historial de deudas. Y no tengo tiempo para explorar otras alternativas.




  De vuelta en casa, echo un vistazo a mi alrededor, presa de una batalla emocional. No quiero irme, pero tampoco quiero quedarme. Los niños no entienden por qué duermo en el sofá la mayoría de las noches. Pero estar en la cama de matrimonio me recuerda que Todd se ha ido.




  Despacio, subo la escalera hacia mi dormitorio. Me quito los pendientes de perlas que Todd me regaló el día de nuestra boda. Los aprieto con fuerza hasta sentir que se me clavan en la mano y luego los lanzo al otro lado de la habitación.




  —¡Cabrón! —grito al tiempo que cojo la foto de la cómoda en la que estamos juntos—. ¡Mentiras! ¡Me mentiste! ¡Me has destrozado! —le grito al hombre de la foto—. ¡Te quería! Te creí cuando me dijiste que nunca me harías daño. —Se me quiebra la voz—. ¡No me has hecho daño! ¡Me has destrozado! ¡Has destrozado a los niños porque eres egoísta! ¡Egoísta! —Tiro la foto al suelo y el cristal se rompe—. Tú… —Empiezo a llorar—. Tú eres el culpable de todo. No fuiste capaz de quedarte para aguantar el chaparrón, pero ¿te vas y nos dejas a nosotros con él? ¿Eh? —Echo la cabeza hacia atrás y empiezo a hablarle al techo.




  He intentado con todas mis fuerzas mantener la compostura. Todos los días he hecho acopio de fuerzas para llevar a Cayden y a Logan al colegio antes de meterme de nuevo en la cama. Hasta ahora, siempre he vivido contando con la presencia de alguien que cuidaba de mí. No sé cómo ser la mujer que se supone que tengo que ser. Mi padre, él y luego Todd han definido quién soy. Ahora soy la viuda.




  Soy la mujer cuyo marido ha muerto trágicamente.




  Si supieran la verdad…




  Cierro los ojos mientras intento controlar las emociones. Los niños volverán a casa dentro de unas horas y yo tengo que trazar un plan.




  El timbre suena antes de que tenga la oportunidad de pensar siquiera.




  Al abrir, me encuentro con el antiguo jefe de Todd.




  —Jeff —digo en voz baja—, no esperaba verte.




  —¿Puedo pasar, Presley?




  Abro la puerta y le hago un gesto con la mano para invitarlo a entrar.




  —¿En qué puedo ayudarte?




  Mira el caos que hay en la casa y, por primera vez, yo también lo veo. Platos sucios, ropa amontonada y bolsas de patatas fritas abiertas, dado que es lo único que he comido durante estas dos semanas.




  —¿Cómo lo llevas?




  Jeff y Todd estaban muy unidos. Juntos lograron que la empresa se convirtiera en lo que es en este momento. Los dos fueron ascendidos más o menos a la vez y consiguieron cuentas importantes. Pese a su juventud, lograron amasar una fortuna considerable.




  —¿Y a ti qué más te da? —pregunto con un desdén evidente en cada sílaba.
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